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			El título de este trabajo, que originalmente era ¿Un doble silencio?: poetas españolas para la infancia y la juventud, ha pasado a ser Versos con faldas. Poetas españolas para la infancia y la juventud (2000-2015), en homenaje al grupo homónimo femenino que fundara Gloria Fuertes en 1951 para recitar poesía en los cafés madrileños de la época. A Gloria Fuertes, a su obra y a su tarea divulgativa en televisión, debemos una puesta en valor de la poesía para niños importantísima en el siglo XX. Es justo homenajear su aportación en el camino de las poetas españolas que escriben hoy su obra para edades tempranas. Y ello, precisamente, en el centenario de su nacimiento.

			[…] Tal vez para escribir hay que empezar por el principio,

			y el principio es cambiar nuestra actitud vital,

			cambiarla totalmente,

			ya lo sabes,

			hasta enterrarse un poco para llegar a las raíces.

			[…] la ambigüedad, ya lo sabéis, es el pulso corporal del poema,

			la imprecisión es el infierno conocido.

			Luis Rosales

			Sobre el oficio de escribir

			¡Cómo se queja el viento

			cuando muere algún niño,

			cuando muere algún sueño!

			Concha Zardoya

			Cómo se queja el viento

			[…] Esa manera de ver lo que no se ve, de sentir, de emocionarse con las palabras es como tener en el corazón otro corazón ardiente para aprender a amar y enamorarse de la vida.

			La espontaneidad del niño y el joven mantiene, en esa mirada creativa, una capacidad para transformar parecida a la imagen poética que ve la luna «como un pájaro de fuego».

			Ana Pelegrín

			Poesía española para jóvenes

			[…] Yo creo que la gente piensa que los niños y los poetas somos tontos. Por eso todo el mundo espera que escribamos tonterías sobre perritos, patitos, osazos y lobazos (1999; 10).

			Luis García Montero

			Lecciones de poesía para niños inquietos

		


  




  

    
			CAPÍTULO 1

			INTRODUCCIÓN

			¿Tienes una Historia de la Literatura a mano? Cógela, busca una fotografía de Antonio Machado, de Juan Ramón Jiménez, de Federico García Lorca, de Rafael Alberti, de Luis Cernuda, de cualquier poeta de verdad. Mírala bien, fíjate en sus ojos como se fijan las cámaras de televisión en los ojos del atleta que se emociona mientras suena el himno de su país. ¿Qué ves? ¿Fama? ¿Premios? No, algo mucho más importante. Estás viendo el país de las palabras en el que tú vives, las canciones populares, los cuentos de la abuela, las historias de tu grupo de música preferido, la lengua que se utiliza en la calle, las bibliotecas, la lección de los autores clásicos, el verso que de vez en cuando recita tu padre, el aprendizaje de la mirada, los paseos largos en busca de un adjetivo preciso, el amor por esa misma lengua que te sirve a ti para divertirte, enfadarte, llamar por teléfono a los demás, contar secretos o inventarte historias cuando estás solo en tu cuarto […].

			Luis García Montero

			Lecciones de poesía para niños inquietos (1999; 79-80)

			Estas páginas nacen, en primer lugar, del interés, de la atención, la pasión y de la pertinencia de algunas preguntas, en torno a la poesía española contemporánea para la infancia y la juventud. O lo que es lo mismo, esa poesía destinada a ser leída y disfrutada por un público de edades tempranas, aunque no de un modo excluyente[1].

			Esta poesía ha tenido en el siglo XX ilustres creadores españoles. Autores como Federico García Lorca, Rafael Alberti, Miguel Hernández, Jorge Guillén, Gabriel Celaya, Gloria Fuertes, Ángela Figuera Aymerich, Concha Méndez o Carmen Conde[2], entre otros muchos, han escrito páginas esenciales de nuestra literatura contemporánea. No solo han animado la formación de futuros lectores adultos, sino que han permitido los primeros diálogos y encuentros de los lectores con la poesía.

			Constatamos la existencia en España hoy de una creación poética para niños, con una prolija presencia de ediciones, poemarios, antologías y premios[3]. Según Jesús Díaz Armas, sólo en el periodo comprendido entre 2000 y 2008 se ha superado la edición de poesía infantil realizada en las dos décadas anteriores (Roig-Rechou, 2009; 36) y según Ana Garralón, hemos trascendido la situación de principios de los noventa, cuando apenas permanecía en activo una colección de poesía para niños, Alba y Mayo, de Ediciones de la Torre (2004; 1). Pero, precisamente por ello, evidenciamos el estatuto paradójico de esta poesía. Por un lado apreciamos una clara «pujanza» en los últimos quince años —muchas de las iniciativas de mayor rango en el ámbito de las colecciones editoriales y premios han tenido lugar entorno a las dos últimas décadas—, pero se trata de una poesía invisible en la mayoría de las antologías críticas, estudios e investigaciones generales de poesía.

			Rastreando excelentes trabajos y estudios críticos dedicados a la poesía española actual, tomamos nota de la ausencia de todo este caudal creativo e imaginario, reservado al ámbito especializado. Falta, creemos, una perspectiva holística, equilibrada e incluyente.

			Existen —y es capital decirlo inmediatamente— especialistas que han hecho una notable tarea en la difusión y promoción de la poesía para edades tempranas. No podemos aquí omitir a Pedro C. Cerrillo, Carmen Bravo-Villasante, Ana Pelegrín y Juan Cervera[4] —los dos últimos lamentablemente desaparecidos, cuya entrega a la poesía española ha sido y es impagable—.

			Contamos, por fortuna, con algunos trabajos centrados en la poesía para niños en periodos anteriores —sería el caso del estudio de Jaime García Padrino, dedicado a las ediciones del siglo XX y el de Victoria de Sotomayor, centrado en el periodo comprendido entre 1980 y 2002— y por supuesto, análisis puntuales de especialistas en literatura para niños y adolescentes como Ana Garralón o María Everilda Lombas Martínez, pero echamos en falta un trabajo dedicado a los tres últimos lustros.

			Esta laguna investigadora reafirma, creemos, una suerte de escisión de la poesía para lectores de edades tempranas, del conjunto de la poesía española contemporánea; incluso en el caso de poetas con obra dirigida a diversos públicos. La célebre expresión de Dámaso Alonso —poesía desarraigada— creada para referir, en contraste con la poesía arraigada, a las obras y poetas del primer grupo de creadores posteriores a la guerra civil, sería aquí de uso justo y procedente. Porque el arraigo está, con mucha frecuencia, desprendido de la creación de estas artistas[5].

			Ana Pelegrín dejaba claro el terreno que estamos intentando definir (López Valero, 2008; 3):

			Una auténtica poesía para niños no es un género de facilidades, cursilerías, didactismos, sino esencialmente poesía. El poeta no puede dejar de ser un ente poético; escribir poesía infantil no es infantilizar la poesía. El infantilismo poético es un atentado contra la belleza y contra la sensibilidad del niño. Yo no creo —decía Rabindranath Tagore— que deba volver infantiles las cosas que presento a los niños. Yo respeto a los niños y ellos me comprenden.

			La escisión es, a la vez, generacional e histórica. Las poetas y sus obras se alejan de los contextos, las circunstancias en las que tiene lugar la creación; los poemarios, fuera de todo cronotopo, parecen así desligados del mundo en el que nacieron. La escisión deviene en sustracción y parece nacer de un marco prefijado que perdura en el tiempo. Como si la poesía para niños fuera una poesía menor, un fenómeno subsidiario, un subgénero que no merece la pena leer o estudiar críticamente, y que tiene un interés liminar. Como si la edad del lector dictaminara el nivel de exigencia artística y el alcance de la obra. Como si la obra para niños fuera apenas el hilado de unos pocos retales poéticos, hechos de sobras y diminutivos.

			Compartimos con Pedro C. Cerrillo una comprensión exigente de la poesía dirigida a edades tempranas (Roig-Rechou, 2009; 25):

			Poesía infantil no es la hecha con diminutivos, o la poesía que habla de animalitos, o la poesía escrita en un lenguaje ñoño o edulcorado, o la poesía insultantemente fácil y superficial, que hable de unos temas y evite hablar de otros. La poesía infantil es, sencillamente, poesía escrita para niños […].

			Las causas, no lo negamos, tienen un alcance histórico, pero también son políticas. Porque encerrar la escritura para niños en lo que, sabiamente, Graciela Montes define como «el corral de la infancia», acaba teniendo consecuencias ideológicas. Un corral impuesto, jerarquizado, dogmático, en el que las relaciones entre niños y adultos se definen por la premisa, incuestionable, de que el adulto sabe y puede más que el menor de edad y que la razón, el conocimiento y la autoridad están ubicadas solo en uno de los dos lados.

			Ante este estado de cosas, seguimos la proposición de Antonio Rodríguez Almodóvar, (2005; 1):

			Tal vez todo consista en cambiar los modelos de aprendizajes de la poesía, empezando por situarla en el corazón de la educación lingüística, como un fin en sí misma, y no como medio para llegar a nada. Eso sí, hay que poseer una previa convicción: la poesía es necesaria como el pan de cada día, y desde el primer día. Desde que la madre empieza a leer el cuerpo del niño con cosquillas, pellizcos, palmitas… y el niño toma conciencia de que el mundo es un maravilloso sinsentido, pero rítmico.

			La escisión que detectamos resulta especialmente dolorosa cuando constatamos cuánto de valiosa es la noción de infancia en la poesía española de los siglos XX y XXI.

			¿Podríamos comprender Parábolas (I), de Antonio Machado, La casa encendida, de Luis Rosales, Niña ahogada en el pozo, de Federico García Lorca[6], Campo de amor, de Blas de Otero, Otro aniversario, de José Ángel Valente, Niño, de José Hierro, o Niño-Dios, de Ángela Figuera Aymerich, sólo por referir algunos poemas, sin una noción arraigada de infancia, sin la figura del niño como protagonista de experiencia[7]? En muchas de las obras de la Generación del 27, pero también en la del 36 y en la generación de posguerra, la infancia es una suerte de paraíso perdido; y a la vez, una fuerza poderosa de pureza e inocencia; una imagen deslumbrante de las oportunidades y potencialidades, a veces, trágicamente perdidas[8].

			La infancia como tema poético requeriría, por sí sola, una investigación exhaustiva: porque donde la poesía refiere la niñez, ésta se abre a un territorio de experiencia y conocimiento. Se toma conciencia del paso del tiempo, de la cernudiana dicotomía entre la realidad y el deseo, y de la diferencia entre lo soñado y lo conseguido. Ahí nos queda un poema como el Himno a la juventud de Jaime Gil de Biedma, para decirnos cuánto debemos a la infancia y a la adolescencia en la poesía española. Pero también, como señala con atino María Rosal Nadales, se rompen los límites del tiempo paradisíaco (Rosal Nadales, 2006, 749):

			La infancia, tradicionalmente considerada un espacio de bienestar y protección es otro de los símbolos que van a cuestionar las poetas. No pretendemos decir que narren exclusivamente una infancia desgraciada, sino que llevan cuestiones inéditas hasta ahora en la que se muestra cómo la infancia y la adolescencia pueden ser, y de hecho han sido, lugar de zozobra y de preocupación.

			Llegados a este punto, reflexionar sobre las relaciones entre infancia y poesía española actual nos parece, además de apasionado, un camino necesario: y en él queremos adentrarnos, poniendo nuestra atención en la escritura poética de creación publicada en castellano, en España, en los últimos quince años, para edades tempranas[9]. Es decir: descartaremos de nuestro análisis obras poéticas que se editan y reeditan en forma de traducciones, antologías de poesía tradicional infantil y ediciones escolares de clásicos y poetas contemporáneos[10], para centrarnos en la creación actual[11]. Y si en la poesía española hemos encontrado quienes han concebido su palabra dirigida «a la minoría, siempre», como Juan Ramón Jiménez, y «a la inmensa mayoría», como Blas de Otero, nosotras queremos dedicar estas líneas a esa inmensa mayoría tratada como minoría, que son los niños y adolescentes.

			Por todo ello nos parece esencial permitirnos la pregunta, la necesaria duda. Porque constatada la existencia de una poesía española actual para edades tempranas, necesitamos romper los viejos muros que la distancian del conjunto; queremos interrogarnos sobre sus ambiciones estéticas y modales; sobre su altura y exigencia artística; queremos saber si esta poesía sigue tendencias, caminos y búsquedas que reconocemos en la poesía española actual en sus motivos, temas y procedimientos formales; si la corriente machadiana, temporalista y realista, tiene ecos; si, parafraseando la cita de Vicente Aleixandre, la poesía para niños es comunicación; indagar sobre el misterio, ese componente esencial del poema según Francisca Aguirre. Y una vez más, preguntarnos sobre la licitud de este arraigado silencio. Para desterrarlo una vez más, con el deseo de que sea la última.

			Al hacerlo, nos interrogaremos sobre la propia noción de infancia inherente en la poesía española. Porque cuando hablamos de infancia no estamos ante un término universal ni atemporal. Al contrario, la propia noción es relativamente joven desde una perspectiva histórica, como nos recuerda Pedro C. Cerrillo (Roig-Rechou, 2009; 21). Y como nos han enseñado las generaciones poéticas precedentes, es también un campo fértil para la metáfora y la analogía.

			Y con el propósito de propiciar el exorcismo de todos los silencios, queremos estudiar, profundizar y analizar con toda la atención, la poesía de las poetas españolas, que en los últimos quince años han escrito para edades tempranas, dedicando una atención específica a las poetas melillenses[12]. Nos gustaría que este trabajo fuese como un barco en el que las mujeres y los niños están, de forma consecuente, primero.

			1.1. «VERSOS CON FALDAS. POETAS ESPAÑOLAS PARA LA INFANCIA Y LA JUVENTUD (2000-2015)»

			¿Por qué estudiar la poesía actual para edades tempranas de las poetas españolas? ¿Qué utilidad, qué finalidad tiene hacerlo?

			1. Para recuperar una genealogía escindida. Parafraseando a Carmen Conde, no podemos enfrentar esta poesía de mujeres sin Edén. Creemos, con Marian López Fernández Cao, que es esencial dar cuenta de una historia completa del arte, sin exclusiones (López Fernández Cao, 2000; 14):

			Hemos evidenciado y hemos tratado de restituir lo que se había robado a las mujeres; su capacidad de crear, de plasmar e interpretar, su potencial creativo, su existencia, y, lo que es más importante para nosotras: su legado artístico que abre las puertas a una historia del arte que no las elimina, sino que al incluirlas, amplía y revisa en profundidad conceptos básicos sobre los cuales se sustenta.

			Esta proposición conlleva dar testimonio de una genealogía silenciada. En la poesía española para edades tempranas del siglo XX encontramos voces tan valiosas como la de Celia Viñas Olivella y su Canción tonta en el Sur (1948), que, según García Padrino viene a romper la grisura de posguerra en este ámbito; Gloria Fuertes publica su primer poemario, Canciones para niños, en 1952. Ese mismo año Pura Vázquez publicaba Columpio de Luna a Sol. Y para algunos autores, como el citado García Padrino, la coincidencia de esas dos ediciones define el año 1952 como el de la apertura de la poesía española para niños y niñas hacia nuevos horizontes temáticos y formales (García Padrino, 2004: 75). En la década de los sesenta, además de la edición de nuevos poemarios de Gloria Fuertes contaremos con La princesita de la sal, de María Luisa Muñoz Buendía (1967)[13] y Molinillo de papel, de María Elvira Lacaci (1968). Y la nómina de creadoras esenciales en este ámbito se completa con nombres como los de Carmen Conde o Ángela Figuera Aymerich, entre otras muchas.

			Creemos, como Noni Benegas, que la exclusión que padecieron aquellas poetas ha sido empobrecedora para todos (1997; 18):

			Porque si los poetas vieron reconocido su magisterio tras ser unificados bajo los rótulos de generación del 50, de novísimos o de poetas del 70, las poetas de aquellos años fueron borradas del retrato de familia oficial que privilegió una genealogía exclusivamente masculina de la poesía española. No se midieron las consecuencias de tal exclusión, pues, como observa Bordieu, poco favor se hace a un determinado colectivo cuando se escamotea la presencia de otros a su alrededor. Toda la singularidad o la grandeza mismas de los elegidos se pierden o caen bajo sospecha si se ignora el mundo de sus contemporáneos con los que, o contra los que han alzado su obra.

			2. Para comprender de forma completa y actualizada el panorama de la poesía española para la infancia y la juventud.

			Compartimos con Noni Benegas la necesidad de responder y paliar la ausencia de las poetas para la infancia y la juventud en los panoramas habituales (1997; 22). Aunque, tal vez, sea la palabra poética de Julia Uceda, la que plasme de forma más precisa, la necesidad de desmantelar un estado de las cosas. Dice Julia Uceda en La Caída (1962):

			Hay que ir demoliendo

			poco a poco la sombra

			que vemos. Que nos dieron.

			Que nos dijeron: eres

			[…]

			Destruir esos «yo» que nos presentan

			Una hilera de sombras agotadas.

			3. Porque, a pesar de los grandes cambios sociales de los últimos treinta años, no podemos asegurar que la equidad y la paridad cultural hayan sido logradas en el ámbito de la poesía española actual.

			Numerosos trabajos y estudios a nuestra disposición documentan que lo hecho hasta ahora, siendo importantísimo, no ha sido suficiente[14]. Creemos que sólo puede valorarse aquello que se conoce. El poema de Wislawa Szymborska nos parece definitivo de esta situación en la que vive la poesía para niños y adolescentes. Y consideramos que con trabajos como el que deseamos presentar, podemos luchar contra el desconocimiento (Jabato, 2015; 40):

			A algunos,

			Es decir, no a todos,

			Ni siquiera a los más, sino a los menos.

			Sin contar las escuelas, donde es obligatoria,

			y a los mismos poetas

			serán dos de cada mil personas,

			les gusta.

			1.2. OBJETIVOS, MARCO TEÓRICO, METODOLOGÍA

			Consideramos objetivos generales de esta investigación los siguientes:

			1. Estudiar la poesía dirigida a la infancia y la juventud de las poetas españolas publicada en lengua castellana entre los años 2000 y 2015.

			2. Explorar la aportación de las poetas melillenses a la poesía actual para edades tempranas.

			3. Analizar los rasgos dominantes en este corpus desde una perspectiva formal y estilística.

			4. Desentrañar los temas, personajes, situaciones y conflictos dominantes o recurrentes en esta poesía.

			5. Definir el papel del niño o de la niña en el poema: como alocutario o como protagonista de la experiencia sugerida en el poema.

			6. Indagar sobre las distintas percepciones de la noción de infancia presentes en este corpus.

			Consideramos objetivos específicos de esta investigación, los siguientes:

			1. Visibilizar las trayectorias de las poetas españolas que han dedicado su tarea a los lectores de edades tempranas.

			2. Valorar la presencia de obra de poetas españolas en los certámenes y premios de poesía infantil.

			3. Meditar sobre la (in)visibilidad crítica de la lírica de poetas españolas para la infancia y la juventud.

			Ubicamos este trabajo en el marco del análisis cualitativo y su alcance es analítico y divulgativo. En lo que concierne al diseño metodológico de este trabajo nos vamos a decantar por una metodología exploratoria y descriptiva, comprendiendo el valor específico de la poesía española contemporánea escrita por mujeres.

			Nuestro propósito es definir y estudiar el corpus constituido por los poemarios de poetas españolas, en edición libresca, en el siglo XXI. Para este trabajo contaremos con un rico campo de fuentes primarias y secundarias, procedentes del ámbito de la poesía para la infancia y la juventud, el teatro para edades tempranas, el análisis literario y los estudios de género. Hemos contado para abordar esta tarea con los recursos disponibles en bibliotecas infantiles del Ayuntamiento de Madrid y la Comunidad de Madrid; del Instituto Cervantes, (sede central) y la Biblioteca Nacional, así como centros especializados y centros de documentación (Biblioteca Juan Cervera, ASSITEJ España, Casa del Lector; Fundación Gloria Fuertes, CRLI, Centro Internacional de Literatura Infantil y Juvenil de la Fundación GSR, etc.). También hemos tenido presentes los recursos disponibles en bibliotecas digitales (Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes), certámenes y editoriales dedicadas a la poesía y a la literatura infantil, así como revistas especializadas (Babar, Boletín ASSITEJ España, Lazarillo, CLIJ, Platero y La Oreja Verde, Peonza, Charín, etc.). Por último, tendremos también presentes las páginas web personales y blogs de las poetas españolas.

			Utilizaremos como recursos metodológicos las herramientas analíticas que nos proporcionan los estudios de género, considerando que éste es un factor clave en el estudio, visibilidad y análisis crítico de este corpus. Creemos, con Nieves Muriel García, que los instrumentos analíticos que nos ofrecen los feminismos son aquí claves (García, 2013; 10).

			El pensamiento feminista contemporáneo ha abierto la posibilidad de leer y dar una escucha apropiada a lo que las creadoras y poetas de todos los tiempos han escrito. Una posibilidad de lectura que atiende, no solo a lo que estas dicen o a cómo lo han dicho, sino también a cómo éstas han introducido en el discurso poético nuevas maneras de mirar y contar el mundo, ya sea a través de experiencias comunes a los hombres o de aquellas experiencias en las que brilla la diferencia de ser mujer.

			1.3. HIPÓTESIS DE TRABAJO

			Nuestra hipótesis de trabajo es que existe un amplio conjunto de poemarios escritos por poetas españolas, editados en los últimos quince años, dedicados a la infancia y la juventud. Este corpus se concreta en editoriales de larga trayectoria en el campo de la poesía española, con colecciones propias, (Ajonjolí, Poesía para niños, de Hiperión; Poesía Orihuela de Faktoría K de Libros, de Kalandraka, Caracol, del Centro de Ediciones de la Diputación Provincial de Málaga; Sopa de Letras, en Editorial Anaya, Alba y Mayo, de Ediciones de la Torre, Amarú Ediciones, etc.) editoriales reconocidas en la literatura infantil (Alfaguara, Edelvives, Cátedra, SM, Edebé, Susaeta, Everest, La Galera, etc.) y en el ámbito de las editoriales emergentes (Brosquil Ediciones, Litera, A Buen Paso, Kokoro, Ekaré, Ediciones Istarduk, La Guarida Ediciones, etc.).

			La amplitud y excelencia de este conjunto, que valoraremos en términos cualitativos, y su riqueza, creativa y poética, no encuentra reflejo, sin embargo, en su presencia en antologías, investigaciones y trabajos críticos. Las ediciones, en la mayoría de los casos, ilustradas, carecen de cualquier tipo de introducción crítica[15].

			Se trataría, creemos, de una poesía escindida, invisible, por un doble motivo: la desvalorización de la poesía para niños y adolescentes, comprendida apenas como género «preparatorio» (es decir, cuya finalidad es formar lectores para el futuro, no para el presente), e infravalorada cuando estudiamos la poesía española contemporánea en su conjunto, y por ser escrita por mujeres contemporáneas.

			Se produce así una injusta metonimia en la que las poetas se ven escindidas de sí mismas; de la totalidad de su obra, aunque la poesía para niños sea prolija, solo se atiende la escrita para adultos.

			La invisibilidad y exclusión de la poesía de poetas españolas ha sido ampliamente estudiada en artículos, reportajes, antologías (Benegas y Munárriz, 1997; Zabala, 1999) y tesis doctorales (Rosal Nadales, 2006). Sin embargo, no contamos con trabajos que analicen de forma suficiente las aportaciones de las mujeres poetas a la poesía dirigida a edades tempranas. Y ello, paradójicamente, en un país donde no han faltado poetas que han escrito páginas brillantes dedicadas a niños y adolescentes y donde son numerosas las antologías de poetas célebres con poemas para niñas y niños.

			Esta doble exclusión, constituiría una suerte de doble pliegue, que se activa y afecta a la visibilidad, reconocimiento y recursos disponibles en la difusión de estas obras, y en consecuencia, a las trayectorias de sus autoras. ¿Cuáles pueden ser las consecuencias de este doble silencio? ¿Podría afectar a la propia labor creadora, a su difusión y desarrollo en el tiempo? Si, como se ha demostrado en otras facetas artísticas, la trayectoria de las mujeres artistas es más corta, peor pagada y con la exigencia de desarrollar más estrategias en diversos campos para sobrevivir, pensamos que las mujeres poetas podrían padecer similares discriminaciones[16]. Todo ello, tememos, podría perjudicar la difusión, promoción, divulgación y desarrollo de la poesía para niñas niños.

			1.4. CARÁCTER, ALCANCE, PROPÓSITO DE LA OBRA

			Para definir el carácter de este trabajo, queremos referir una reflexión de Ana Garralón, sobre el ejercicio de la crítica de libros de literatura para niños en España. Señala Garralón (2004: 3):

			[…] De manera que la crítica cumple varias funciones. ¿Para qué hacer crítica? La primera función y la más importante, es para descubrir libros importantes que no deberían pasar desapercibidos, pero también escribir sobre aquellos libros que están injustamente de moda, para advertir de los libros que no vale la pena leer, para esclarecer hacia dónde va la producción, para dar pautas en la elección personal de cada uno y, sobre todo, para incitar a leer, para mostrar que la literatura para niños está viva, para elegir.

			Compartimos esta reflexión y comprendemos este trabajo como un estudio crítico, que desea estimular, propiciar y fomentar la lectura de la poesía para niños y adolescentes.

			Y haciéndolo, deseamos también incrementar el espacio crítico que consideramos necesario sobre la literatura para edades tempranas.

			Garralón, recogiendo las reflexiones de Miguel Vázquez Freire, destaca la existencia de apenas cuatro tendencias básicas en el análisis crítico de los libros para niños (2004: 6):

			— Análisis ético-axiológico: es decir, el crítico como moralista o ideólogo que analiza los contenidos morales, los valores religiosos y los educativos. Es la modalidad más extendida y la que más se distingue de la crítica literaria;

			— Análisis psicológico: incide de manera especial en la psicología de los personajes y su influencia sobre el lector infantil.

			— Análisis sociológico: donde se prioriza el estudio de la representación de la estructura y los conflictos sociales;

			— Análisis historicista: el estudioso busca los antecedentes temáticos y/o estilísticos;

			— Análisis formalista: el más olvidado, debería analizar la obra desde la teoría literaria contemporánea.

			Consideramos que de las tendencias señaladas, el análisis formalista nos parece muy atractivo, sin omitir aspectos del análisis sociológico e historicista. Porque debemos destacar la riqueza de esta poesía, donde cabe la fábula y el haiku, el poema inspirado en la tradición popular y la investigación formal más transgresora.

			En la poesía para la infancia y la juventud el proceso y modalidad de recepción es clave. A diferencia de la poesía dirigida a público adulto, es importante el horizonte de edad del lector o lectora al que se dirige inicialmente la obra. Ese marco no tiene por qué ser excluyente, ni concebido como un dogma de fe[17]; pero es cierto que certámenes, colecciones, editoriales, editores y, en consecuencia, los creadores, propician una cierta ordenación por franjas de edad, en relación, entre otros aspectos, con las competencias de lectoescritura de los lectores/receptores, y con los cursos de enseñanza, infantil, primaria y secundaria, en los que están matriculados[18]. Por ello hablaremos de libros dirigidos a prelectores, primeros lectores, a niñas y niños de entre 7 y 9 años, hasta doce años, y adolescentes.

			Igualmente nos llama la atención la diferencia entre el poema que concibe al niño como alocutario y el poema que pretende recoger la experiencia del niño como protagonista principal, y por tanto sujeto del poema. Se trata de dos posiciones totalmente diferenciadas, que afectan, creemos, de forma holística al poema y a la poética. En el primer modelo, el niño como alocutario, es habitual el uso de recursos ligados a la fantasía, a la tradición literaria preexistente, y a la fábula; en el segundo, resultan claves la transmisión de vivencias, no exentas de conflictos, la lectura contemporánea de la experiencia y la puesta en valor del presente.

			Deseamos proponer una investigación que permita el reconocimiento de un conjunto notable de creadoras y un mayor conocimiento de esta poesía. Querríamos, que este trabajo fuera trampolín y acicate para el desarrollo de nuevos estudios críticos de carácter monográfico. Queremos ensanchar el conocimiento y el espacio crítico dedicado a la poesía para niños en España y en particular de las mujeres poetas. Compartimos con María Jesús Jabato su esperanza en este género literario (Jabato; 2015; 41):

			Con todo se puede hacer algo/ Hasta con un cero/ —que parece que no vale nada—/ se puede hacer la tierra […] / Con tres ceros/ se puede escribir/ yo os quiero/.

			Qué razón tenía Gloria Fuertes: con todo se puede hacer algo. También con la poesía infantil (…).

			
				
					[1] Diferenciamos aquí la poesía para la infancia y la juventud (aquella concebida por escritores adultos para niños y adolescentes) de la poesía infantil (escrita por niños y concebida para niños), aunque, en numerosas ocasiones estos términos se emplean de forma indiferenciada.

				

				
					[2] Carmen Conde obtuvo el Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil con Canciones de nana y desvelo, en 1987.

				

				
					[3] Bastaría dar cuenta de galardones específicos como el Premio Lazarillo de Creación Literaria; el Premio de Poesía Infantil Ciudad de Orihuela, el Premio de Poesía Infantil Luna de Aire, el Premio de Poesía Verso en nubes, o el Premio Príncipe Preguntón, entre otros muchos. No hemos podido constatar, lamentablemente, la continuidad del Premio de Poesía Infantil Verso en Nubes, convocado por el Ayuntamiento de León. En el ámbito de lengua castellana cabría referir otros certámenes, como el Premio Hispanoamericano de Poesía para Niños, que convoca la editorial Fondo de Cultura Económica.

				

				
					[4] Juan Cervera desarrolló además un gran compromiso con el teatro para niños. Su nombre refiere hoy uno de los premios de investigación sobre teatro para la infancia más importantes en lengua castellana.

				

				
					[5] Este desarraigo tiene lugar incluso en aquellos estudios críticos que proponen el análisis de la poesía de un autor o autora. El excelente trabajo de María Payeras El linaje de Eva. Tres escritoras españolas de postguerra: Ángela Figuera, Celia Viñas y Gloria Fuertes, no es una excepción. En este trabajo se estudia pormenorizadamente la poesía de tres creadoras con obra para edades tempranas, excluyendo aquello que pueda referirse a este respecto. Por ejemplo, se señala sobre Gloria Fuertes: «Se trata de una escritora prolífica que —sin contar con su ingente obra destinada al público infantil— dio a conocer numerosos libros de poemas recogidos posteriormente (…) (2003; 90).

				

				
					[6] En el caso de Federico García Lorca, este interés se refleja en la obra poética, pero también en su discurso. Recordemos la bellísima Conferencia sobre las nanas.

				

				
					[7] Ese corpus sería aún más extenso de concebir la presencia del hijo en la poesía española. Hijo como llamada de futuro, como aliento de porvenir, como herida…

				

				
					[8] La infancia llega a ser de tal peso en los poetas españoles del siglo XX, que se ha llegado a señalar como un rasgo definitorio de la generación del 50, «la voluntad de exorcizar la memoria de la niñez» (Lanz, 2009; 24).

				

				
					[9] Sería muy interesante poder estudiar la poesía española actual escrita en todas las lenguas del Estado; asumimos, por tanto, con humildad, la modestia de nuestras capacidades y los límites de esta investigación. Cabe referir, en este ámbito, los trabajos específicos realizados por Caterina Valriu, Blanca-Ana Roig-Rechou y Manu López Gaseni y Xabier Etxaniz Erle sobre la poesía escrita en lengua catalana, gallega y vasca, respectivamente. (Roig-Rechou, 2009)

				

				
					[10] Merece ser destacada la tarea de Kalandraka con una colección como Trece Lunas, y volúmenes antológicos dedicados a la poesía de Fernando Pessoa, Gabriela Mistral, Miguel de Unamuno y Nicolás Guillén, entre otros.

				

				
					[11] Queremos destacar un trabajo que nos parece valiosísimo por su riqueza y por la ambición del proyecto en el que se inscribe: Troballengües, Trobalinguas, Eletrobak, Trovalenguas. Se trata de un volumen que recoge poemas de Miquel Desclot, Antonio García Teijeirio, Juan Kruz Igerabide y Ana María Romero Yebra en sus lenguas maternas (catalán, gallego, euskera y castellano). Cada poema es presentado en su lengua original y traducido a las otras tres lenguas oficiales de España. Este libro es una rara avis en el panorama poético para niños, pues, lo habitual es hallar poemarios en una única lengua. El poemario, ilustrado por Tesa González, nos atrapa por su cuidada edición, que incluye una presentación específica de cada poeta, y una introducción que da cuenta del origen de esta iniciativa de la Asociación Española de Amigos del Libro Infantil y Juvenil.

				

				
					[12] Querríamos destacar en este ámbito las aportaciones de Encarna León.

				

				
					[13] Con este poemario, Muñoz Buendía, traductora de Pessoa e introductora de su poesía al público español, concluía su creación poética.

				

				
					[14] Queremos destacar la importancia de una iniciativa como la de la asociación Genialogías, y su compromiso con la visibilidad de la creación poética de mujeres en España. Entre sus resultados cabe destacar la Colección Genialogías, en colaboración con la Editorial Tigres de Papel, que ya ha presentado sus dos primeros volúmenes: Marta &María, de Victoria Atencia y Los cuerpos oscuros, de Juana Castro.

				

				
					[15] Sólo en alguna ocasión —sería el caso de Las brujas de Julieta, de Rosa Díaz— se incluye un glosario de términos, con un propósito aclaratorio. En la mayoría de las ocasiones, los poemarios se presentan sin introducción crítica alguna, sin apenas referencias a la autora e ilustrador o ilustradora que los crea.

				

				
					[16] Nos referimos aquí a los estudios realizados, tanto en España como en los países miembros de la Unión Europea, sobre género y empleo en el ámbito de las mujeres intérpretes (Dean, 2008).

				

				
					[17] Un ejemplo es el nombre de la colección Ajonjolí. Poesía Hiperión para niños de todas las edades.

				

				
					[18] La Fundación Cuatrogatos, entidad norteamericana convocante del Premio Fundación Cuatrogatos, que pretende fomentar el conocimiento y la difusión del libro infantil y juvenil de calidad creado por escritores e ilustradores iberoamericanos, establece las siguientes categorías, en relación con el nivel y proceso de los lectores: «Para leer con los más pequeños» (libros para prelectores); «Para los que empiezan a leer solos»; «Para los que despegaron como lectores»; «Para los que se atreven con libros retadores» y «Para los que se volvieron grandes lectores» (Fundación Cuatrogatos, 2016; 6).

				

			

		


  




  

    
			CAPÍTULO 2

			EL HUESO DE LA ACEITUNA: LA POESÍA PARA NIÑAS Y NIÑOS

			[…] ¿De qué isla, de qué árbol,

			de qué fuente,

			crece este chorro de luceros

			que son los niños?

			Carmen Conde. Escuela (Conde, 1985; 47)

			El título de este apartado está en deuda con Antonio Rodríguez Almodóvar que titulaba así, El hueso de la aceituna (O qué será la poesía infantil), una reflexión dedicada a meditar sobre la naturaleza, sentido y lugar de la poesía para niños. Consideraba Rodríguez Almodóvar que la poesía es hueso: «Acaso porque, al igual que el de la aceituna, es hueso germinal y, por lo tanto, impenetrable; que sólo prende como árbol verde de la vida y rechaza los habituales didactismos» (2003; 1). En las próximas páginas intentaremos acercarnos a la poesía para edades tempranas, situándola en el corazón de la literatura infantil y juvenil, pues consideramos, antes que nada, que existe una literatura para niños y jóvenes propiamente dicha[1].
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